
SUGERENCIAS PASTORALES EN LA UTILIZACIÓN DEL MISAL 

 

 El Misal es una síntesis teológico - pastoral transmitida por la Iglesia y vigente desde 

tiempos muy antiguos. Para aproximarnos a su lectura y valoración pastoral conviene 

recordar las palabras de Pablo VI en la Constitución Apostólica “Missale Romanum”, en el 

año 1969: “Nos, acogiendo en el nuevo Misal, según las prescripciones del Concilio 

Vaticano II, las variaciones y adaptaciones legítimas, confiamos que los fieles lo recibirán 

como un instrumento para testimoniar y confirmar la mutua unidad: de tal manera, no 

obstante la gran variedad de lenguas, una e idéntica oración, más fragante que el 

incienso, subirá al Padre de los cielos por la mediación del sumo sacerdote nuestro Señor 

Jesucristo y en la unidad del Espíritu Santo.1 

 

 Es también un referente con un gran contenido de espiritualidad litúrgica por el 

cual la comunidad se pone en piadosa oración, de cara al Padre, por el Hijo, en el 

Espíritu Santo. Las oraciones del Misal constituyen el fruto de una tradición perenne de la 

unidad de la Iglesia, no sólo en cuanto al presente, sino en cuanto a su pasado en el 

transcurrir histórico. 

 

 Para tener en cuenta a la hora de utilizarlo: 

 

 Aunque sean los obispos y presbíteros, presidentes de las celebraciones 

eucarísticas por el sacramento del orden, quienes tienen una mayor asiduidad con 

este libro, también las comunidades en general en la persona de sus laicos, 

deberían lograr una familiaridad con el libro litúrgico. 

 En las comunidades bíblicas podrían introducirse las oraciones del domingo 

correspondiente a la par de la meditación de la Palabra de Dios. 

 En la redacción de los guiones pueden ayudar en gran medida la eucología 

menor y mayor, como así también los prefacios y plegarias eucarísticas. 

 En la Catequesis para la preparación de los sacramentos la reflexión a partir del 

misal puede constituir una buena opción.  

 Con mayor razón los equipos de liturgia tendrán en el Misal un “libro cabecera” 

para sus reuniones, ya sea en la formación de contenidos y en el aprendizaje de 

las rúbricas. La Ordenación General del Misal es el texto base para cualquier plan 

de formación en lo específicamente litúrgico. 

 

 El Misal, aunque por su nombre “romano” pueda marcar una distancia geográfica 

y cultural, no es un libro ajeno a nuestra cultura. Es un instrumento al servicio de la unidad 

por el cual logramos en lo concreto de nuestras celebraciones el deseo de unidad de 

Cristo: Que todos sean uno. Cualquier tergiversación y desmerecimiento del mismo es un 

verdadero acto de fragmentación. Por eso debemos tratarlo con respeto y considerar 

que cada una de sus páginas es el producto de años de esfuerzos y fatigas. Lo que 

leemos en él no es el resultado de una recopilación caprichosa de indoctos y fervorosos 

liturgistas, es el reflejo de una tradición orante de la Iglesia. 

 

                                                 
1 Constitución Apostólica “Missale Romanum”, Misal edición típica argentina, pág. 14 



 

 

1 

 Agradezcamos la oportunidad providencial de la Iglesia en Argentina para 

celebrar los sacramentos en una mejor inteligibilidad de los textos. Por otro lado, 

aprovechemos con docilidad y apertura de mente y corazón el trabajo de los 

especialistas, trabajos que hoy nos enriquecen con toda clase de aportes para la 

pastoral litúrgica. 

 


